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			El siguiente libro está dedicado a mi madre, QUELA, que transmitió de manera didáctica recetas cargadas de pasión y amor, elaborando con empeño y dedicación, siempre cocinando para todos y para todo. Además de ser una clarísima demostración de las potencialidades del género y del ejercicio de los derechos cuando nadie se atrevía hacerlo.

			Gracias Rosa Ines Pesci por su talento en el arte plástico y su generosidad con la elaboraciòn de sus dibujos.

			También a todas las mujeres que siguen luchando por la igualdad y equidad y en especial aquellas que aman el arte de cocinar.

			Gracias

		

	
		
			Prefacio

			A lo largo de nuestras vidas las personas que conforman nuestra familia en el compartir cotidiano nos construyen con creencias, costumbres en la que ocupa el primer lugar la comida, elemento primordial y permanente en la formación de una persona y del conjunto que la acompañan.

			Cuando nacemos el primer contacto con nuestra madre es a través de la leche materna y así iniciamos nuestros vínculos con el alimento de por medio, siendo éste un canal para relacionarnos y formarnos como seres sociables y sensibles, porque no solo nos nutrimos el cuerpo sino también el alma.

			Para quien cocina o ha cocinado sabe bien que en una comida va mucho más que los ingredientes, en ella van sentimientos, tiempo, dedicación y vida, en cada comida se mezclan emociones y hechos que vinculan a los cocineros y a los comensales.

			Cocinar es un arte que involucra a todos los sentidos, activando la historia genealógica, vivencias y recuerdos, y los resultados son sublimes cuando el proceso de elaboración es acompañado de música, que estimula las emociones y la creatividad.

			Cocinar es un acto de amor y placer.

			Es por ello la redacción de este libro en el que encontrarán mujeres simples con historias, sentires y anécdotas entrelazadas con recetas de las cuales he recibido vida de los que me formaron y entrego parte de la mía en cada una de ellas.

		

	
		
			CUENTOS Y RECETAS
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			“Yo todo lo incendio, yo todo lo rompo

			Si un día algún fulano te apaga los ojos

			Ya nada me calla, ya todo me sobra

			Si tocan a una, respondemos todas

			Soy Claudia, soy Esther y soy Teresa

			Soy Ingrid, soy Fabiola y soy Valeria

			Soy la niña que subiste por la fuerza

			Soy la madre que ahora llora por sus muertas

			Y soy esta que te hará pagar las cuentas”.

			Vivir Quintana

		

	
		
			Bizcochuelo Todas

			Yo, que soy cualquiera de ustedes, creo que las mujeres, TODAS, somos muy parecidas en nuestra esencia, nos parecemos a la receta de un bizcochuelo, que entre su composición tiene huevos,un alimento con grandes propiedades como las cualidades de éste género, como la de ser proteicas, capaces de acompañarnos y de sostenernos con firmeza y fortaleza, así también este alimento y las hembras son un buen aliado para la salud del cuerpo y la mente, cualquier ser que haya tenido una mujer al lado, sabe de qué se trata eso, ambos dan energía, esa que transmite La Pacha, que también es femenino, son sustancias vigorizantes que al batirlas se aumentan cual nuestro espíritu cuando deseamos algo, nos apoyamos y somos más.

			Nosotras somos incansables, resistentes e impetuosas y sabemos inyectarlo en los demás , somos necesarias para pensar, movernos y generar actividad, como el azúcar, y nada se parece mas a nosotras que la cualidad de conservar los alimentos, ya que somos las responsables de la conservación de la vida, eso también nos hace imprescindibles.

			Al incorporar la harina reflexiono que es una sustancia tan antigua y tan simple que desde todos los tiempos estuvo presente en las dietas de las personas, de igual manera que las mujeres, aportando a lo largo de la historia tenacidad, elasticidad, transformación, adaptación y resiliencia.

			La unión de todo eso, es el núcleo de cada una, y como el bizcochuelo horneado al que se le puede rellenar, humectar, decorar, las mujeres nos llenamos de ciencia, religión ,superación, rebeldía, y pasión.

			Nos humectamos de lágrimas, besos, perfumes, cremas y nos decoramos con lo que nos obligaron por siempre para hacernos visibles, con rebeldía, y la lucha por la justicia e igualdad, pero sobre todo con decisión y obstinación por ser respetadas y reconocidas.

			Estamos empoderadas porque estamos unidas, porque juntas somos invencibles, durantes siglos intentaron callarnos y nos rotularon con los adjetivos más humillantes y descalificantes, nos escondieron en las cocinas y como somos seres con un alto poder de transformación nos cocinamos a la llama del coraje, nos batimos en manifestaciones de desobediencia y nos revestimos con el insumo más poderoso de la historia universal, el amor, amor propio, amor de madre, amor de hija, amor de mujer, amor de hermana, amor de amiga,amor laboral, amor social, amor, amor,amor, ese el que nos hizo empáticas y solidarias, ese mismo que nos habilitó para ser libres de decidir quién soy y qué quiero ser...

			Por miles de años fuimos la receta para el banquete de la sociedad, ya no más, ojalá TODAS podamos decidir, dónde, cuándo, con qué, con quién, voy a cocinar mi receta.

		

	
		
			Receta Bizcochuelo Todas

			Ingredientes:

			8 huevos.

			16 cucharadas de azúcar.

			16 cucharadas de harina leudante.

			Preparación:

			Batir intensamente los huevos con el azúcar y cuando alcance el punto letra y se haya multiplicado la cantidad agregar en forma de lluvia y ligar con suaves movimientos envolventes.

			Enmantecar y enharinar un molde, distribuir la mezcla y cocinar a fuego moderado durante 40 minutos.

			Rellenar y humedecer con lo que desee.

			Ingredientes esenciales:

			Unidad

			Tenacidad

			Orgullo
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			“Vas a salir a la calle

			Y comenzar desde cero

			Y darte cuenta que nadie y que nada

			Puede robarte el futuro

			Es importante

			Tú eres importante

			Pero en ti debes creer

			Cuando el mundo no lo haga ya

			Deja siempre una marca

			Y el amor la recuerda

			Que igualmente todo queda

			Aunque tú no te des cuenta

			Estarán en tus ojos

			Las respuestas que esperas

			Dime Dios, ¿dónde está el valor de seguir adelante?

			También cuando quisieras quedarte

			Dime tú, ¿dónde está el impulso que llega y que hace

			¿Que al fin te levantes?”

			Laura Pausini

		

	
		
			Pan dulce Maria

			Transcurrían las últimas semanas de diciembre, en esas fechas todos transitamos los días de manera exaltada, vertiginosa y apurada, los finales de años siempre están acompañados de una gran recarga de agotamiento y de emociones, como si lo que finalizara fuera la vida.

			Para María no era distinto, terminar actividades, concluir proyectos, cerrar ciclos y derribar estructuras ancestrales había sido una constante durante ese año, que la había tenido subida a una montaña rusa con inesperados sucesos cotidianos, ya sea como madre, hija, amiga, trabajadora pero sobre todo como mujer ya que después de más de quince años de convivencia conyugal decidió ponerle fin a su matrimonio e iniciar una nueva etapa, se sentía golpeada y estafada por su compañero en el que confiaba y aunque en su inconsciente afirmaba que nada era par siempre le dolió la falta de sinceridad, esa sensación además le activó la rebeldía, por ello esas fiestas navideñas serian distintas aunque respetaría las tradiciones como la de hacer el pan dulce que en su familia, como cierre y como renovación de esperanzas, se hacía cada año, pero haría cambios que serían permanentes para ella.

			María una mujer simple, observadora, de tez blanca y aporcelanada, con unos ojos oscuros aunque de transparente mirar y con unos labios tan carnosos que invitaban a besar y cual esponja de levadura, que preparaba para su receta, absorbió y leudó cada práctica gastronómica de sus abuelas, tías y en especial de su madre, que también le había legado una fortaleza y resistencia que era una marca registrada en el A.D.N. de las mujeres de ese clan, acompañada por la inteligencia de la que era poseedora, reflexionó y determinó unos cambios en su nueva construcción de mujer que comenzaba a gestarse y lo decretó con total solidez como la consistencia que le otorga la harina a la masa del pan dulce que empezaba a elaborar, pensó que así como la fermentación que colocaría en el centro de su corona de harina, de la misma manera le daría tiempo a su vida para que el aire le permitiera fluir y superar los tropiezos del pasado, que debía esperar al tiempo pero durante esa prórroga se fortalecería como los huevos que agregaba, se armaría con proteína emocional y le incorporó la manteca y se prometió que todo comentario mal intencionado y acto de maldad que intentaran contra ella, sea quien sea, le resbalaría, ella sabía bien el morbo que genera en una sociedad mediocre una mujer sola y que sería el centro del chisme,los ahogaría con su sutil indiferencia, sumó la leche.

			Cuando midió la azúcar recordó que necesitaría de la dulzura que siempre había tenido y que no le permitiría a nada, ni nadie que se la quite, esa dulzura que practicaba cada vez que besaba y abrazaba a sus niños, esa dulzura que sentía cuando el traidor de su marido la acariciaba, que por cierto no era sincero, ya que de la misma manera lo hacía con otras, fue tanta la ira al recordarlo que le calentó la sangre y deseó no olvidarlo, para que ningún otro le hiciera lo mismo, buscó el coñac sopesó una medida lo volcó en la preparación y luego se sirvió y bebió un trago, la llenó de calor y también le arrancó el disfraz de la ira evidenciando la tristeza manifestada en sus lágrimas que caían por su mejillas como las gotas de vainilla y agua de azahar que vertía en la mezcla, se fregó los ojos y eso fue un recordatorio de que le faltaba la ralladura de limón.

			Usando sus manos, con paciencia primero y con intensidad después,unió todos los ingredientes, logrando una masa uniforme y pensó que era lo que deseaba para su vida,enlazar todos sus sentimientos y convertirse en esa masa suave, perfumada y sabrosa, rápidamente recogió los frutos secos y abrillantados, nobles en nutrición y sabor, como las enseñanzas que había recibido de sus maestras, las revolcó en harina para que se dispersen en todo el volumen de la masa y como una lluvia cayeron y fueron abrazadas por la preparación que fue embestida de textura y color, la dejó reposar y mientras esperaba, María cerró los ojos y rogó que las enseñanzas recibidas permanecieran en su vida pero también pidió coraje para vivir y sentir libremente y romper estructuras y mandatos, inspirada rápidamente volvió a hacer masa y esta vez no le agregó los frutos que tradicionalmente le ponían y como un acto de rebeldía le puso trozos de chocolates, que es el símbolo del placer y de la tentación, y repitió la espera...y volvió a rogar pidió que se hiciera realidad la navidad en ella, renacer siendo mejor y sin rencor pero con más coraje e independencia, con las cualidades del chocolate, generadora de placer e irresistiblemente tentadora, sabía que así como con el pan dulce debía respetar los tiempos para lograr lo que deseaba, para llegar a las expectativas añoradas.

			Colocó en los moldes los futuros panes y los llevó al horno a calor moderado y de igual manera cocinó sus sueños al calor de la esperanza y la decisión… luego los pinto y con el toque de calor los dejó cocinados.

			La noche de navidad los presentó decorativamente en la mesa a las dos versiones tal cual ella con su vigoroso cabello suelto, sus ojos delineados y su sensual boca enmarcada en un rojo carmín y se deslizó segura con la solvencia de las enseñanzas de sus antepasados y con la frescura de los cambios actuales.

			María, la madre, la amiga, la hermana, la hija, la nieta, la de siempre pero rebeldemente distinta, bellamente maquillada, con vestuario insinuante y excitantemente perfumada generando una agradable sorpresa entre los que la querían.

			Cortó los panes y se deleitaron con el sublime sabor de ambos, algunos prefirieron el tradicional, otros la del presente, ella disfrutó de su pan dulce con chocolate, lo saboreó y compartió con quien ella quiso el resto de sus días.

		


OEBPS/image/De-postre-mujerescubiertav11.pdf_1400.jpg
CUENTOS Y RECETAS

DE

MUJERES

ERRRERCELA SUSANA LAYUS

>, T ﬁ‘ | X
VERSO gy .
LETRAs > ) %?g






OEBPS/image/Biscochuelo_Todas_copia.png





OEBPS/font/Montserrat-Bold.otf



OEBPS/image/Pan_Dulce_Maria_copia.png
% oR 3o
520 6% R
550 630 120





OEBPS/font/Montserrat-Regular.otf


OEBPS/image/UDL_escala_de_grises.jpg
L LETRAC DY





